
el que la9 :razas fuertes abusen de las débiles, el que éstas cedan el puesto á 
las primeras, impotentes para resistir su poderoso empuje, siguiéndose de aquí 
que son füe1•a dé lugar los reproches que se han dirigido á la nacion conquis­
tadora, la cual no hizo mas que pagar su tributo á las leyes inflexibles que 
gobiernan nuestro organismo. Las Casas, sin embargo, no poclia detenerse 
ante esas consideraciones de una desconsoladora realidad: él sentía su· pecho 
inflamado por el amor absoluto del bien, por el bello ideal de una justicia que 
subo1•clina todos los intereses á sus eternas prescripciones, é inspirado en ese 
criteriq., demasiado alto y puro para ser realizable en esta tierra de confusion 
y de violencia, consagró entera su larga y laboriosa vida á defender con el 
arclient.e celo de un apóstol la mas noble de las causas. 

Estas circunstancias, unidas á las demás dotes que adornaban al inmortal 
defensor de los americanos, dan á su obra un interés pa.rticular para toda cla, 
se de lectores: su manera de narrar, la habilidad con que caracteriza á los per­
sonajes, la sutileza con que discute toda,1 aquellas materias que conci:¡rren al 
objeto propuesto, manifiestan al concienzudo historiador, al sagaz jurisconsul, 
to, al profundo teólogo y al consumado literato, pues por la elegancia,del esti. 
lo y la correccion del lenguaje puede conaiderársele cono uno de los maestros 
del habla castellana. Algunas personas podrán encontrar tal vez pesadas las 
citas latinas, y fuer:i, de propósito la cliscusion de ciertos asuntos; pero todo 
reproche desaparece atendiendo á que aquellas, siempre oportunas, se encuen. 
tran casi reducidas á los primeros capítulos, cuidando el autor ele poner luego 
la traduccion en su mayor parte, y en cuanto á lo segundo, bien 11ocas son las 
¡naterin,s del carácter indicado, y nunca están por demás para quien de$ea co­
nocer á fondo el espfritu que dominaba en la soci(ldad del siglo XVI. 

No creemos necesario extendernos mas sobre un autor y ui:taobra que han 
obtenido en toda época la admiracion y el elogio de escritores eminentes, co­
¡no puede verse en las citas que ponemos al pié de estas líneas: añadiremos 
solo que hemos procuraq.o. que nuestra edicion salga lo mas correcta posible, 
permitiéndonos introducir dos moclifieaciones al texto español para facilitar 
su lectúra y manejo; estas son: separar los párrafos de los capítulos, y poner 
los sumarios en los que faltan, clúdando de advertirlo por este signo(•). He­
mos puesto además al frente de este libro la excelente biografía de Las Ca­
sas, escrita por D. M:ibuel José Quintana, y en la cual se da á conocer en 
toda su sublime gra,ideza al intrépido y amable defensor de los americanos. 

México, Junio de 1877. 

' ' 
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JUIOIOS CRÍTICOS Y CITAS NOTABLES. 

1.-DE FR. G,ERO~"UIIO DE lUE:t~IBTA. ,. ·1 

[ Historia oolesiástioa vndiana. Méxíco 1870. J 

~n el <le Chiapa fué el primer o pispo don fray Bartolomé d L e , · 
q m~n t_odos los indios, y ann todos los reinos y provincias de 1! I~di a,sas, dom1mco á 
o~hga~1on, por haber sido su i,ncan~ahle protector ante,nuestros cat6lic~~ :~yn e:n mucha 
e osª ?8.Y con gr~n~es trabaJoS .... Y pues hacemos memoria de¡ 1 por_ mu­
[los rehg10sos domrn1cos] por haber trabajado fiel y apostó!" . /ª q~e b merecieron 
version de los Indios, razon será que se haaa de q . t ic¡men e en ~ ~ ra. <lela con. et? algduno ftrabaj6 y m

1 
ás hizo po, su conS:rvacionu;:~!ii::a~a.º~~~erí~f ~iº\1:'ás qude 

iapa on ray Barto omé de Las Ü&.SaB dela6rdendel b' . o ispo e 
mingo, que aun antes de tomar aquel hábito siend 1,. ienavell:turadopadreSantoDo. 
tianísimo y piadoso celo comenz6 á llorar a~te la o r~t'g? 6J' l~ isla Española, con cris­
Jes cat6licos, poco antes de su muerte y de don Cáp I enCia. ivmfaly clamar ante los re. d t · · . • r os su meto e icísimo em d ¡ 
gra¡i es_ru1c1on y asolamiento que nuestros españoles hacían I I ¿· pera or, a 
estas regiones, y despues siendo fraile obi O r . , ~n os n 10s naturales de 
rador de ellos asistiendo en corté de sis Ma~stad:~uncw el o~idado_para hacerse procu, 
de _pasando mucha penuria, trabajos y contr~diccion~s°rsf!Pa.Clº _e vernte y dos afios, don. 
frailes y mas por los franciscos habitantes en esta N ue~a :l ~avi.;a~o por ~lg~nos de sus 
fí@s que se hacia.u á los Indios recien convertidos e sp ª . 0• as yeJac1ones y da. 
que muchos se remediasen· y sohre todo ue se 1\ on su bµena dihgenc1a fué parte para 
v.os, y que no los hubiese de allí adelante ~ntre l~s 1rt:en ly qui eran tenidos ror escla. 
hbertad y del buen tratamÍll to u ¡ d b. n ios. ,so re estas m:atenas de su 
Ila están. obligados e!! SU def:nsi! ~•s:m;~roe ~! hacer, Y loJue nuestros reyes de Casti, 
manee, muy fundados en toda 'razon derecho <l ':'11;>uso llllló s tratados en látin y en ro. 
Y docto en todas buenas letras Tengl ar!!,. m' )Vl~o Y humano, como hombre muy leido 
gloria de que goza en el cielo· y honosiísima {;, :~~ guda dubda, que os muy particular.la 
bre y sed que tuvo de la jllilticia santísimo I ona e que está cor~nado por la. baro. 
la muerte, de pa<lecer por amor d! Dios vol 1: ºd que con per,eyeranm~ prosigui6 hasta 
dos de todo favor y ayuda. Emulos ha t;nidov h;t 

O 
por 11 bobrds Y Illlllerables. destit'ui. 

verdades. Plega á Dioa que ellos ha an a.Icanz d os por ª er icho. con desenfado las 
lo mucho q Uli él al!)llnz6 y mereció ?egun la fé \ie ªfe~e~:

8
~•gestad alguna partecilla de 

' 
Q,-J>E DIEGO FEB~AÑD:lllll,' 

{ Piwmera '!f. Beywnda, pwrte.de la II'idoi·ía ele/, ~e;rú, Sevilla, 1571.) 

Estando pues !'a corte ta · ¡ • ' ' · 
de las casi:s, de Ía 6rden deens!~t sazon. en a v1~a de Madrid, lleg6 alll fray Bartolomé 
días. y al parescer; así en los ser~~::eungo, ant1lguo º1~1l:quistadqr_ y poblador de las In. 

como en as P utlcns fam1hares, se mostraba muy 

• 
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celoso del bien comun en la conversion de los indios, y gran defensor dellos. Y sustent~­
ba cosas que anuque buenas y santas, parecían dí!icu)l?sas de se efec~uar,, , , Y á la v~r­
dad, todo lo que decía y platicaba pareacía muy ¡ustificado .Y necesario par:.da co;1~ers10n 
de los indios y para mejor conservarse el número dellos, s1 de querer que se hw1ese en 
poco tiempo y de golpe no resultaran mayores males Y dafíos. 

e 

111.-Dll JU&~. DE CASTELL;L~os. . , 

(Elegías ele varones ilusfres ele Inel·ias. Elegía XIII, canto II.) 

En aquestasazon que voy diciendo, 
Hubo por estas partes y regiones 
Un clérigo bendito, reverendo, 
Testigo de muy grandes siurazones; 
A quien Dios levantó, segun entiendo, 
Por favorecedor destas naciones; 
Ba?'lolomé Uasa~ se decía, 
Padre desta moderna monarquía; 

Cuyo nombre merece ser eterno 
Y no cubrirse con escuro velo, 
Pues procur6 de dar tan buen gobierno 
A los conquistadores de este suelo, 
Que sac6 muchas almas del infierno 

A la contemplacion del alto cielo. 
Aqueste pareció tal cual lo pinto 
Ante la magestad de Cirios Quinto. 

. . . . . . . . . ~ ..................... . 
El fué quien desoubri6 la gran solapa 

De males hech<is en aquesta gente, 
Defensa fuerte, protector y capa 
De los bárbaros indios de Occidente; 
Siendo despues obispo de Chiapa, 
Acabó su carrera santamente; 
Y en Indias el protervo y el sencillo 
Tienen justa razon de bendecíllo. 

iv.-DEL i,UAJiS'.l'RO FRAY AGtJST~ l)ÁVILA PADILLA. 

tHistbr·ia ele la pr·ovirwia ele SanUago de México, por lo, órden ele los predicacloaes. 
Madrid, 1596; Bruselas, 1648.) 

Los bien aprovechados estudios de teología que nuestra provincia dí6. al buen obi~_po 
de Chiapa, don fray Bartolomé de las Casas, eran bastantes p:lm que deb1da1:1eute tuv1~­
se lu•ar en sn historia, cuando no fuera comun la deuda que todas las Indias y los m1. 
uistr~s del Evangelio en ellas le tienen, Este bendito obispo fué el famoso protector de 
los indios, defensor del derecho natural, padre de los desamparados, y como le llamaban 
en la c6rte, el Apósto_l de las Inclias .. .... Quedóse nuestro b~en obísp~ con solo el nom. 
bre de obispo de Chiapa, que es título que le ha hecho bien conoc1do y famoso en el 
mundo ...... El buen obispo no perdía tiempo, hablando, informando, aconsejando y es. 
cribiendo todo lo que le parecía conveniente para que Dios fuese en e$tas tierras servido 
y los indios saliesen de vejaciones. Escríbi6 muchos libro~, donde mostr6 su buena teo. 
logía y bien aprovechada ciencia de cánones. Quien leyere con atencion sus graves sen .. 
tencias, entenderá que oye á un San Pablo ó á un discípulo suyo que se le parezca mu. 
cho. Admiracion grande pone ver la claridad y libertad sant;,, con que este bendito obís. 
po habló en sus escritos. Siempre dijo con claridad lo que entendió que convenía _al ser. 
vicio de Dios. A los conquistadores nombraba tiranos; á sus defensores llamaba hsonje. 
ros y aduladores, que querían irse al infierno llevando en su compafiía á los reyes, iÍ q uíen 
engañaban .... Cuando la doctrina no fuera tan calificada, lo quedaba la persona con tan. 
to estudio, tanta erndicion y tan buen celo como arguye su perseverancia, sin interese del 
suelo, mas que servir en él al que le babia de premiar en el cielo .... Amaba de veras tí 
Dios y temia callar ofendiéndole ... : Engaño notable ha sido querer algunos, á título de 
servir ti los reyes, ofenderlos tanto, que los enseñan .é. errar, Nunca la• doctrinas falsas 
han dejado de tener algunas apariencias .... Sospécbosa cosa es, despues de todas estas, que 
se pretenda nuevo modo pMa promulgar el Evangelio contra el que en él está declarado; 

• 
BIBLIOTECA MEXICANA. 9 

y el mal es qiie usurpe nombre de.doctrina.de Cr.isto la que le es coutm!'ia. Todos Ir¡& 
herejes dícen que sirven s Dios y confuisa,n á_ Cristo, y no tienen mas que lM palabras 
e11 esto, porqne las obras son de enemigo~; y sin duda lo son del Evangelio los que ai1u 
cnaudo le traigan en la boca, -aconsejan su predicacion y prómnlgacion con violencia de 
armas y agravio ele los infieles. No e, Evangelio do Cristo, sino secta de Mahoma. la. que 
so acoge á las armas; y el decir que es para que defieudan al predicador, esa es la glosa 
,1ue compone el demonio para esta falsedad, como ha compuesto otras para las herejías, 
que al principio entraron con apariencias de piedad, y luego se· descubrió su veneno. La 
doctrins s6lida es la que el santo obispo profes6, predicó y escribió, y Jacontraria es ene. 
miga del santo Evangelio, y por consiguiente, no es del Espíritu Santo, sino de los espí. 
ritus infernales .... Cobró tanta opinion el bnen obispo de Chiapa, así de docto como de 
santo, que el emperador don Cárlos, y despues su hijo el rey don Felipe, mandó que en 
consejo de Indias se le diesen cada día dos horas de audiencia, para que propusiese y 
consultase lo qne le parecies_e c9nrenir pa_ro el servicio ,je Dios y bnen gobierno de las 
Indias .... A su diligencia se debe lo que hoy se goza en las Indias; porque si no pusiera 
tanta en atajar los daños que han destruido la Isla Española, toda la Nueva España lo 
estuviera .... Nuestra religiou cristiana queda. siempre con la memoria honrosa de un 
ar6stol de Indias; nuestra órde1:1 de predicadores tiene en él un ve,dadoro \lijo de su 
padre, que fué señaladísimo en el amor de J )íos y de sns prójimos; nuestra provincia ele 
Méi<ico puede gloriarse de que en un convento suyo, que fné el que entonces tenia en 
Guatemala, estudió este bendito varon la teología, qua con glorioso fruto quedó bien 
aprorechada, ganando libertad para los indios, y acreditada por las mas famosas urriver. 
siclades d~ la cristiandad. La C0!llun a\abanza que se puede estimar de ton buen cléri"o, 
ta~ pesfecto religioso y tap santo obisp9 es q1w, como siempre fué bneoo en la vida,

0
le 

quiso dar Dios buena muerte, para.q4q vivn .eternaiuente on h, víc.toria del cielo, dón<ie 
Dios <leí las coronas y premios á Jos que il~enJíeron su caus¡¡ en la tierra. 

r, 

~ 

" 

(Primem patte d,e los Anc,lo$ de ..11.r-agon. Zaragoza, 1630,) 

D~,i;p1,es que Bartol9mé de las Callas, por la órdeu que el Rey Catúlioo le diú en Pla. 
seuota, poco ántcs que falleciese, comunic6 lo quetiaía concebido en reformacion del tra. 
tar:niento de los indios, con el coufoso'. del mismo Rey y con el comendador Lope de Con. 
chillos, caballero aragones.: . ; P!'oced_ió ª:l uel sacerdote fervoroso satisfaciendo en el pro. 
greso de aque~ arduo negoc10 a la obltgac10n de poner medios para fa salud de tantas al. 
mas, de~argando la conciencia de si; rey .... Y ellos (los paqres jerónimos) dejaron la 
(oompama) del licenciado Bartolome de las Casas, comenzando . .desde entónces á embara. 
~•r~e con, su fervor y _con su cuidado en lo tocante al bien espititual y temporal de los 
10dtos. 1' aunqye estuuaban sn cel_o, y conoc.ie¡¡do cuán ardiente andaba y cuán desínte. 
res~do, eucarec10ndo su bond~d, evitaron su persona, excusándose con decirle que aquel 
nav10 pasaba muy cargado, y que no le podrían hospedar ni re~alar como deseaban. El 
que era sencillísimo, agradecido á la cortcs[a (que allí lo dejaba de ser), pasó por la rcp1ils~ 
Y se embarcó en otro navío ...... Erau lar; ánsias del licenciado Bartolélllé de las Casas (6 
Casaus, como.le llamaban alg\\nos), introducir en !.as Indias un suave modo de catequizar 
aquellos gentiles, y la quena. policía, removiendo todas las vü,l~ncjas .... Aprehe11di6 es. 
tas esperanzas_ con tanta vehemen_cia, como, adeinas de referirlo, lo verémos adelante v 
como on sus hbros'consta, qnc despucs, siendo fraile y obispo, escribió. Son trece vol(¡: 

- ~ 
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¡nenes, algunos de ellos en lengu .. latina, aprobados por insignes, uuiver~idades Y cole. 
aios Aparaci6se ent6nces al Gran Canciller, y luégo, por su 10teroa,10n, al Rey, el 
~elo~~ y dilio-ente Bartolomé de las Casas, que informó largamente de todo lo_ que ya en 
aquel tiemp~ eran las Indias. Abrió los ojos tÍ los ~ue ?acfan aquellas pr~vi~ioncs con 
poco "usto de los reales consejeros y de los padres Jerómmos, que nunca demticron de la 
maña" con que atendían ií descreditarle. 

VL-DE ,\:\'T0:\'10 DE HERRERA., 

(Papel en fóUo, impi·eso con este títi,lo: "En el negocio del emule de Puñon1·ost1'0 con 
Antonio de Herrera, co,·onistci mayoi· de la Magestad Oatólica de los reinos de las 
Indias sobre que ele la histoi-ia se quiten oieiias cosas contm Pédmría,s de Avila, se 

c,dviei·te lo siguiente.'') 

Que lo principal de !a histori_a es referir_ los ?echos puntual y verdaderamente, y ~omo 
dice Plutarco, en la Vida de Oioeron, el histonador ha de ser como un excelente pmtor 
qne hace un retrato con mucha perfecci?n; y a_unque tenga algun _defecto, no le.ha d~ de. 
jar perque no seria retrato al natural s1 le de¡ase; y no hay ley impuesta al histor!ad.or 
pa;a que calle cosa ninguna en la historia .... Viniend~ al caso, en lo, que ,se ~a de mSIS. 
tir es si el coronista tiene fundamento para lo que escribe de PeJrarras, o ,Sl el Conde 
prueba lo contrario. El Conde se quej:1 porque se dice en la historia que Pedrarias, sien. 
do gobernador del Darien, tuvo emulación y 6dio, con el adelantado Vasco_Nuñez ~~Bal­
boa, y que puesto que le cas6 con su hija, le corto_ la cabeza, y qu_e ~us capitanes hicieron 
muchos estrao-os homicidios é insultos contra los mdios, por codicia de roballes el oro 
que tenían 1; c~al no casticr6• y que jucr6 cien esclavos de los mismos indios, y otras co. 
6'\S de mén~s importancia, ,";o 'embarganté que en otras par_t,es de la misma h~storia l_e loa 
de valiente y buen caballero, como lo mostr6 en Orán, BuJta, Granada y T1erra..F1rme. 

Replica el Cónd~ que era muy buen cristiano, y que despues de la muerte del Adela~. 
tado fué conservado en el mismo crobierno, habiendo pedido licencia para venir á Cast1. 
' ' " 'd 1 1 Jla, y que le hicieron otras mercedes y favores, como parece por cartas y ce u •~ rea es. 

y que si hubiera lo q1•e el coronista escribe, no fuera posible que los reyes le hubieran fa. 
vorecido. 

El referido suceso há casi cien años que pas6, y la averiguacion de lo c\erto no puede 
ser por testigos q~e lo ~ayan visto; y aunque el Conde es_ actor .Y el coromsta reo, Y ha. 
bia de probar su rntenc1on el actor, annque el reo no tunera nmguna proban_za, y se pre. 
sumirá por él por ser coronista real .. , , con todo ern, para probar sus excepc10nes aduce 
tres géneros de bastantísimas probanzas: . . , 

La primera con los papeles y cartas que el obispo de Ol11apa (fray Bartolomc de_ las Ca. 
sas) y el obispo del Darien, dos religiosos, uno domínico y otro fr~nciscano, es~n be1;1 al 
Rey acerca de las muertes, robos é insultos de Pedraria.~ y otros. Y 1:? se puede i,magrnar 
ni conjeturar que dos obi,pos y dos religiosos, fuera. de los <lemas, d1Jese°: menttra á su 
rey en casos tan graves y de conciencia, Y conforme á derecho, en negocio tan ant1g¡¡Q 
las presunciones, aunque fueran ligeras, hacen fe y ](lena, probanza. , . 

La segunda manera de probanza son las muchas historias que h_a1?lan de Pcd~aria~, la• 
cuales hacen. probanza plena, mayormente siendo, como son, admitidas de los histonado. 
res y entre otros del pueblo, é impresas cou licen_cia, y dád~les crédito c~munm~nte con. 
!orine á la doctrina de Bártulo, etc. Y los historiadores OhiaJJa,, la Pontifi.cal, Oieza, Go. 
mara y otros muchos, dicen haber condenado apasjonadamente al Adelantado_y hab~r el 
dicho Pedrarias y sus ministros destruido la Tierra.Firme; y en particular, dwe Ohiapa 
r,n sus libros y cartas que escribi6 al Emperador, que con avaricia y tiranía asolaron mós 
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de cuatro mi!lones de indios, y robaron y destruyeron más de otros tantos de. hacienda. Y 
Lipsio, historiador auténtico, dice, en el libro De Oonst., que ni bárbaros ni gente nincru. 
na cruel hicieron tantos estragos y crueldades como aquellos del D11rien; porque de s:is. 
cientos mil indios no dejaron qnince mil; y no se pnede entende1· sino de Pedrarias y sus 
capitanes, como lo escribieron al Rey los sobredichos obispos y otros muchos y los reli\ 
giosos; cuanto más que,destas crueldades y avaricias nadie duda en EspaTia, y está muy' 
recibido que las hubo. ' 

La tercera manera de prueba son las cartas, libros y escrituras que se hallarán en los 
archivos de los secretarios que han sucedido en los registros y protocolos de Indias, y en 
el archivo del colegio de San Gregorio de Valladolid, que por mandado de la majestad 
católicas~ entre¡aron al coronista, que contienen cosas abominables y peores que las que 
escribe; y deja muobas de escribir por honra de la nacion castellana, por no ser públicas 
á los extranjeras; y las escrituras y papeles que están en el arca y arcliiro público ha. 
con fe. 

lTI.-DEL Jn..-.JIO A.li'l'OR, 

( Histo'l·ia general de los hechos de los CW!tellanos en las islas y 
Tier,·a.FÍl/•me clel mar Océano.) 

El Licenciado Bartolomé de las Casas, auto?· de mucha fe. (Década m, libro m, ca, 
pítulo I,) 

Viendo el padre Casas que los religiosos jer6nimos no proveían las cosas á su gusto, 
andaba muy descontento, y en todas partes y contra todos -habLqba con libertad. Muchos 
lo llevaban en paciencia, sabiendo que su celo era limpio de codicia y de otro cualquic. 
ra vicio. (Década II, libro II, capítulo xv.) 

Esta es la historia del licenciado Bartolomé de las Casas, que fué despues obispo de 
01, tapa, en la cual no fueron muy puntuales Gonzalo Fernandez de Oviedo ni Fraucisco 
Lo pez de Gomara, d 3 los cuales con mucha razon el obi~po algunas veces ha mostmdo sen. 
ti miento. (Década n, libro n, ca¡,ítulo v.) 

l'III,~DEL UA.ESTRO GIL QO~ZA.l,EZ DA.l'fT,.l, 

í'I'eafro Eclesiústico de la pi-imitiva Igl6$ia de las lnclias Odmclentales. 
Tonto r, Madrid, 1649.) 

Este prelado es aquol tan repetido y conocido su nombre en las historias de Espaíia 1 
Nuevo Mund_o con los renombres de Pr_otector r Def~nsoi· ele los indios, y uno de los va. 
rones ap?st6ltco~ que tuvo el nuev_o y d1lata~o imperio. Desde sus primeros años tuvo 
muy íntima amistad con los estudios de la virtud y letras, , .. Tenia don de dar consejo 
~on prudente y sana resolucion, y en defensa de los indios fué único; y para ello se tuvo 
Junta de los mayo~es teólogos, canonistas y legistas de aquel tiempo, y fué cabeza el 
maestro fray Domi~g~ de Soto0 y tuv~ muchas disputas sobre este caso en presencia del 
Emperador y ,us mmistros; f el solo, acompañado de la verdad y justicia, les hizo obe. 
decer ~ lo que 1~ ley de Dios y_el ?uen gobierno pedlan ...... Trató con muchas veras del 
re1:1ed10 de las t1erras_y de_ los rndros, para que cesasen muchos daiios qu~ procediau de 
qu_ien los gobernaba. Volvió á España, y como el otro profeta, clamó sin cesar habiendo 
pr!mero renuncí,ido el obispado, y consiguió la libertad de los indios y su m¡jor trata. 
m1eato. 

• 
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<lores del Nuevo Mundo. Clavijero,sin embargo, no puede abstenerse de trazar en toda 
rn histeria, las crueldades é injusticias de Cortés, de Alvarado y otros jefes españoles ..... 
Despues de haber pasado Las Cas:,.s cincuenta años en el Nuevo Mundo, y atrevesado do­
ce veces el Océano para ir á defender en Espafio. la causo. de los indios, renunció su o bis. 
podo y volvió en 1551 lí su patria, donde, despues de haberse inmortalizado por su acti­
va benoficencia y la práctica <le to<las las virtudes, muriú en Madrid en 1566. 

xn·.-nE (.'E,u.n c.1.~Tt:. 

[ Historia universal. Lib. XIV cap. G.] 

Desanimado Las Casas se dedic6 á los deberes del sacerdocio y trató de mi var las a\_ 
mas, sin descuidar por esto su mejor condicionen la tierra, interponiéndose entre las víc­
timas y los verdugos, con su aun robusta edad de noventa y dos años. Mientras fué sim­
ple domfnico, lo mismo que cuando fué nombrado obispo de Chiapas, vivi6 una parte del 
tiempo recorriendo las no descubiertas playas donde extendió la civilizacion, y la otra 
predicando sus doctrinas; catorce veces atraves6 el Océano; predicó, escribió y se expresó 
siempre con ánimo resuelto, interesando á la razon y á la simpatía. Su Qucestío de im­
peratoria vel ·regia potestate no se permitiría hoy publicar en muchos países á causa de 
la manera graTe con que trata la supremacía de las leyes sobre los monarc,as, Su Jiistoi-ia 
general d.e ku Indias hasta 1520, fuente de los escritores posteriores, muy preciosa por 
Etls testimonios oculares y rica en documentos, no se permitió imprimir, porque presen­
taba en toda su desnudez el mal comportamieato d, los españoles. 

XV.-DE \V, PRESCOTT, 

[Histoi·ia ele la conquista de Mexico traducida_al español por 
Joaquin Navarro. l\Iéxico 1844.] 

El cnt!cter de Las Casus puede inferirse de lo que fué su vida. Era uno de esos hom­
bres privilegiados á quienes se revelan esns grandes verdades morales, las cuales, como 
que son luces del cielo, permanecen siempre invariables é inmutables; pero que aunque 
~ulgar';" _hoy, en aquellos tiempos oscuros quedaron ocultos de ~odos, menos de unos po­
cos espmtus penetradores. Las Casas era un reformador, y tema todas las virtudes y de­
fectcs de tal: estaba inspirado de una idea grande y gloriosa, que fué como la llave de 
ledos sus pensamientos, de todas SUB palabras, de todas sus acciones durante aquella lar­
~a vida .. : . En su':'ª• Las _Casa~ era un hombre; pero si bien tenia los defe~tos propios de 
la humamdad, tema tamb1en vntudes que rara vez le pertenecen. El me¡or panegírico 
que se puede hacer de su carácter es, la estimacion de que gozaba en la Corte del sobera­
no. Cua~do su último ~eg~o de América, le ~obcedi6 un~ pension liberal, que él desti­
naba casi enteramente I> ob¡etos de candad. Nmguna medida importante concerniente (¡ 
los indios, se tomaba sin su parecer. Tuvo la dicha de ver durante su vida, los frutos de 
SUB esfuerzos por mejorar la condicion de a¡¡uellos desgraciados, y la propagacion entre 
el pueblo de las grandes verdades que tanto empalio babia tomado en inculcar. ¡Quién es 
capaz de ~ec!r de cuán.to habrán servido los escritos ~e ~st~ ilustre filántropo, ú los qno 
tlespues siguiendo su e¡emplo, han consagrado sus rac1oom1os y sus esfuerzos tí la mejo­
ra y al alivio do los hombres perseauidos1 o • 

XVI.-DE D, &'(ft(C}"'lJE l'EDLI.. 

(Preliminares á los Histwiadoi·es primitivos de Indiaei en la 

Biblioteca de Autoi·es ~pañoles. Ttmo 22.) 

No m?nos digna de atenc!o:1 es la Histoi•ia general de /,as 1ndias que, por el tiempo de 
que vemmos hablando, escr1b16 en tres gruesos vohlmenes el célebre obispo de Chiapa 
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fray Bartolomé de Las Casas, y que por razones que •peuetrará fácilmente el lccto: ha 
quedado inédita., ~te escr!tor eminente, objeto de l~s elogios exagerados de loa extran. 
jeros, y de las criticas apas10nadns de los propios, es mdudablemente ttno de los mas no­
tables en su clase, y su obra constituye el mas preci,Jso depósito de noticias relativas á la 
América en los primeros tiempos de su <lescubrimientc: sin negar que la vehem9ncia de 
su carácter pudo arrastrarle ti declaraciones y proyectos poco prudentes y menos medita. 
dos; sin desconocer que la violencia de su lenguaje haya podido dar armas á los enemi. 
aos do la España para empafiar el lustre y las glorias Je los memorables hechos de sus 
hijos, tampoco es justo suscribir {, las declamaciones de un falso patriotismo; y la base de 
las opiniones y conducta de Casa~ tiene tan noble orígen, que por mucho que se trabaje, 
no podrá nunca rebajarse del alto puesto que ocupa el apóstcl de la rcligion y de la hu. 
manidad. Con razon dice un eminente historiador de nuestros dias, que la defensa del 
hombre de quien hablamos está hecha por el mismo gobierno español, que estableció las 
inmo¡tales leyes de Indias sobre los principios predicado, por Ca,as, á quien en una oca­
sion cnlificó el Consejo de Indins de "piadoso escritor á ~uien no se le debiacontra<lecir, 
sino comentar y defender," 

x,·n.-DE JU.\_"" Al,ZOG. 

[HisÚiria miiversal de la Iglesut. Paris 1840.] 

El celo infatigable del ber6ico obispo de Chiapa, Las Casas, arrancó á Cárlos Y una 
ley que asegur6 la libertad individual de los indígenas, Esta ley vino á ser mas tarde 
ocasion y pretexto del infame tráfico de los negros de las playas africanas; pero es una in. 
signe calumnia aousar de ello al noble misionero, que se expuso doce veces á los peligros 
<le h travesía pau defender la causa de su infortunado rebaño. 

xnn.-nllL AcB,I.TE DR,1..'ISEt:R DE DOL'RBOURG. 

(Histoi·ia de l-08 naciones civilizadas de M,jico y de la Am,,·ica Cen/l'al, 
Tomo IV, Paris, 1859.) 

Uno de los más grandes frutos de la sábia administracion de este magistrado (el licen­
ciado Alonso Maldonado) fué la pacífica conquista de las regiones situadas al norte del 
rio Motagua. Bartclomé de las Casas, ya célebre por sus trabajos en pr6 de los indios de 
Santo Domingo, era vicario general de los religiosos de su 6rden en Guatemala. Con la 
generosa espewnza de salvar de la perseoucion á los indígenas, babia escrito un libro con 
objeto de probar que el solo camino instituido por la Providencia para convertir los in­
fieles era la predicacion pura y sencilla del Evangelio; la guerra y la violencia, léjos de 
ser los medios para reducirlos al eonocimiento de la fe, eran, al contrario, obstáculos, de 
lo ·cual deducia que no podia con la menor justicia declararse la guerra para Eemejanto 
fin á ge·ntes que jama, babian sido sometidas á una nacion cristiana, ni causado al~nn 
daño á los católicos. No cesaba de proponer este sistema, ya desde la altura del púlpito, 
ya en sus conversaciones; pero se mofaban generalmente de sus palabras como de una 
quimera, y en vez de dAjarse vencer por sus razones, se le excitaba iróuicamente á po­
nerlas en práctica, en la persua:;ion de que un infeliz suceso no tardaria en derribar sus' 
ilusiones. 

xu:.-DEI, DOCTOR FEim, 

( Dicciona1'io enciclopédico de la teología católica, ,·edactado poi· 1.-0s mt",s sabios p1·ofeso. 
,·es y <lactares en teologíct de la Alemania católica'modei-nc,, pubMcado por los docto,·cs 
lVetzer y Welte.) 

Aunque ~t~ grande hombre no haya realizado sino de una manera imperfecta sua ge­
perosos designios, no se podrán admirar jªlllall ~nmplidamepfe sus sacrificios heróicos, 



IG BIBLIOTECA MEXICANA. 

Fray Hartolomé de las Casas ha sido vindicado de la ceasma de cxageracion en el cuarto 
tomo de las 1,femoria8 d, 1 obispo Gregorio, Apología de Bartowmé <ÚJ la, Gasas, y por 
Llorcn•c, ea su libro sobre la lnqtúsicion, &'pa,1,Ja .... El nombre de las Casas brillara 
siempre entre los de lo.héroes' de la caridad cristiana. El ha recogi<lo en la gloria lo 
que ha sembrado con ({¡grimas y paciencia. La Justicia divina parece que en efecto se ha 
dejado sentir ya sobre la posteridad da los opresores que Las Casas comhatió to<la su 
vida. 

(Vida y i-iajoa de Cistúbul Colon.) 

So ha acusado ,í Las Casas de pintar con fuerte colorido, y <le eutrcgarsc ,, exagcmdn; 
<lcclamaciones, cuando relata. las barbaridades cc,metidas con los indios; ,,argo que no ca. 
rece de fundamento. El mismo celo por la causa de los indios, que hrilló en sus accio. 
nes, brilla en sus escritos; siempre puro, á veces vehemente y con frecuoncia fuera de 
tiempo; pero si yerra, una causa santa y generosa le 'conduce al error. Si 11na décima 
parte de lb que dice que vió por sus propios ojos, es cierto, y Sil rnracidad es iudndable, 
hubiera faltado á los sentimientos naturales de humanidad si ·no expresara Sil indigna. 
cion al pintar tales esccna.s. 


